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EN o 


De actualidad. 


Llegada la época en que la escasez de tra- 
bajo hace tan angustiosa anualmente la situa- 
cion de los obreros que se dedican al ramo del 
tabáco, habíamos hecho el propósito de tratar 
asunto de tanta importancia, por nuestra cuen- 
ta propia, y dar á conocer las causas que ori- 
yinan esas paralizaciones, bajo el punto de vis- 
ta de la escuela en que militamos. 

Mas hé aquí, que cuando ya nos disponía- 
mos á llevar á cabo nuestro propósito, ha lle- 
gado á nuestras manos una obra de Federico 
Engels, que viene á servirnos á maravilla. 

En dicha publicacion trata el ilustre repre- 
sentante del socialismo científico, de una ma- 
nera general, la cuestion que nos ocupa, pero 
sus conclusiones son aplicables lo mismo á los 
casos aislados, porque obedecen á idénticas 
causas, 

Mas no siéndonos posibles transcribir todo 
lo que sobre el particular ha escrito Engels, 
escogeremos lo que más de cerca se roza con la 
crísis que ya empezamos á experimentar, para 
que se vea cuánta razon hemos tenido siempre 
al sostener que el régimen capitalista es el úni- 
co que nos agobia y tiraniza. 

Dice así Federico Engels: 

«El carácter de'estas crisis está tan clara- 
mente marcado, que Fourier las describió to- 
das al llamar á la primera crisis pletórica, 

El antagonismo entre produccion social y 
apropiacion capitalista estalla violentamente en 
la crísis, 

La circulacion se paraliza; el vehículo de 
ésta, la moneda, es entonces una traba para la 
circulacion; todas las leyes de la produccion y 
de la circulacion se trastornan; la colision eco- 
nómica llega á su apogeo; el sistema de pro- 
duccion se rebela contra el sistema de cambio. 

El hecho de que la organizacion social de 
la produccion en el interior de la fábrica se ha 
desarrollado hasta el punto de hacerse incom- 
patible con la anarquía de la produccion en la 
sociedad que existe fuera de ella y que la do- 
mina, este hecho, decimos, se impone á la in- 
teligencia del mismo capitalista, por la concen- 
tracion violenta de los capitales que tiene lugar, 
en cada crísis, por la ruina de muchos capita- 
listas y de muchísimos ménos poderosos. Todo 
el mecanísmo de la produccion capitalista ce- 
de bajo la presion de las fuerzas productivas, 
que son obra suya, habiéndose creado tal ma- 
sa de dichas fuerzas, que ya no hay forma de 
transformarlas en capital, es decir, en medios 
de explotar la fuerza y trabajo de la clase obrera. 

Por este mismo exceso, las fuerzas produc- 
tivas se paran, y al pararse éstas, el ejército in- 
dustrial de reserva se ve forzosamente obliga- 
go á cesar de trabajar. ¡Situacion sin'igual! 

Medios de produccion, medios de subsisten 
cia, trabajadores disponibles, todos los elemen- 
tos de la produccion y de la riqueza abundan; 
pero, como dice Fourier, la abundancia es el 
orígen de la penuria y de la miseria, pues im- 

"pide que los medios de produccion y de sub- 
sistencia se transformen en capital. | 

Para bien funcionar en el sistema capita- 
lista los medios de produccion, deben prévia- 
mente tener lá cualidad de capital, de medios 
de explotacion de la fuerza-trabajo. Esta fata- 
lidad es, pues, la que se interpone ahora como 
un espectro entre los obreros y los medios de 


Nevada al extremo, ha efectuado un cambio. 








producción y de: existe.,.a; la que impide «el 
contacto y, por consecuencia, la cooperacion 
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de las fuerzas personales de la produccion con. 


sus fuerzas materiales; la que prohibe funcio- 
nar á los medios de produccion y á los obreros 
trabajar y vivir. 

Destrúyase el sistema de produccion ca- 
pitalista, déjese á los medios de producir que 
funcionen sin tomar la forma de capital, y el 
absurdo que existe en los hechos se desvane- 
cerá, desaparecerá la crísis y devolvereis á la 
sociedad la posibilidad de vivir. 

Está probado, además, que la produccion 
capitalista ya no es capaz de dirigir las fuerzas 
productivas que ella misma ha creado, y tam- 
bien que esas mismas fuerzas productivas tien- 
den cada vez más imperiosamente á la solucion 
del antagonismo, á la abolicion de su cualidad 
de capital y al reconocimiento práctico de su 
carácter real, que es el de fuerzas productivas 
sociales.» 

«Las fuerzas productivas, ya estén en ma- 
nos de sociedades por acciones ó en las del 
Estado, conservan, no obstante, su carácter de 
capital. El hecho es patente en lo que se refiere 
á las sociedades por acciones. 

El Estado moderno no es más que la orga- 
nizacion que se dá ¿M,misma la sociedad bur- 
guesa para poner tods las” eondiciones de la 
produccion capitalista ul arbigo, tanto de los 
ataques de los capitalistas individuales, como 
de los obreros. El Estado moderno, cualquiera 
que sea su forma, es esencialmente una má- 
quina capitalista, el Estado de los capitalistas, 
y, por decirlo así, el capitalista colectivo ideal, 

Mientras más fuerzas productivas acapara, 
más se transforma en capitalista colectivo real 
y más explota á los ciudadanos. 

Los obreros siguen siendo asalariados, pro- 
letarios. La relacion capitalista entre explota- 
dor y asalariado subsiste todavía; sólo que, 


La apropiacion por el Estado de las fuerzas 
productivas no es la solucion del conflicto, pero 
contiene los elementos de ella. | 

Esta solucion no puede ser otra que el re- 
conocimiento práctico de la naturaleza social 
de las fuerzas productivas modernas, es decir, 
igualar los medios de produccion, de apropia- 
cion y de cambio, con el carácter social de di- 
chos medios. Este fin no se conseguirá hasta 
que la sociedad, abierta y francamente, no to- 
me posesion de las fuerzas productivas, dema- 
siado poderosas ya para soportar otra direccion 
que la suya. y . 

El carácter social de los medios de produc- 
ciod y de los productos, que hoy se.resuelve 
contra los productores mismos y trastorna á 
cada paso la produccion y el cambio, se reco- 
nocerá entónces clara y abiertamente. . 

Las fuerzas sociales obran como la Natu- 
raleza, ciega,, violenta, destructoramente, en 
tanto no las comprendemos ni contamos con 
ellas. Una vez comprendidas, y reconocidas por 
nosotros su accion, sus direcciones, sus efectos, 
podremos someterlas completamente á nuestra 
voluntad y servirnos de ellas para alcanzar 
nuestro objeto. Tal es el carácter social de las 
fuerzas productivas modernas.» 

Como se vé, Federico Engels ha puesto el 
dedo en la llaga, como suele decirse; sus obser- 
vaciones son atinadísimas, y sólo leyendo lo 
mucho que ha escrito sobre materia tan impor- 
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tante, es como puede el lector inteligente darse 
cuenta de los profundos estudios verificados, 
en estos últimos tiempos, por los hombres de- 
dicados á propagar las fórmulas salvadoras que 
constituyen el socialismo moderno. 
Para los tontos de la cabeza...... para esos, 
Engels y otros muchos, son unos papanatas. 
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Enhorabuena. 


El «Círculo de Trabajadores» se hace cada 
vez mas acreedor 4 nuestras calurosas felicita- 
ciones, á juzgar por los ataques que le están 
dirigiendo ciertos tipejos. : 

Bien, muy bien, así nos gusta: siga el «Cír- 
culo» mereciendo la envidia de los rabiosos, y 
pronto verá su lista de socios tan nutrida co- 
mo lo deseamos, tE 

Siempre hemos sostenido que cierta clase 
de propaganda es el mejor factor con que cuen- 
tan las instituciones que aspiran á engrande- 
cerse, y con «La Alianza Obrera» tuvimos oca-* 
sion de demostrar que estábamos en lo cierto. 

Ahora toca que lo demostremos con el 
«Círculo.» 

¡Vivir para ver! 





Satisfechos. 

Varios compañeros nuestros nos manifes- 
tan sus deseos de saber si hemos tomado par- 
te en la redaccion del último Manifesto dado al 
público por el Comité de «La Alianza Obrera,» 
á lo cual debemos constar que nó, 

En la última Junta general de «La Alianza» 
se acordó publicar el referido Manifiesto, y pa- 
ra ello se nombró una comision que lo redac- 
tase, sin que nos cupiese la honra de figurar 
en dicha comision. 

. Quedan, pues, satisfechos nuestros compa- 
ñeros, debiendo advertirles de paso que la re- 
daccion de EL Propucror ha tenido, y tiene, 
sus humildes fuerzas á disposicion de «La 
Alianza.» 

—_—_—_— A AY o 


Reiner. 


Roineri, el ex-director del Pueblo Soberano, acaba. 
de ser víctima de un alevoso atentado que pudo cos» 
tarle la «vida. ' 

Parece ser que Reineri, en sus ratos de ócio escri- 
bía en el periódico El Triunfo, que vé la luz en San- 
tiago de Cuba, y mientras no emmprendía viaje para 
la Habana, donde piensa fijar su residencia. 

* En camplimiento del deber que todo periodista 
se impone, hubo de denunciar ciertas irregularidades 
llevadas á cabo por un funcionario público. 

Este proceder sirvió de pretexto para que se le 
amenazase y apostrofase, en términos nada cultos, 
en un semanario de lá localidad; pero dejando en 

ié, sin desvanecerlas, las acusaciones sentadas por 
eineri en El Triunfo; lo que prueba tácitamente la 
verdad de las acusaciones. h 

De no ser así, las leyes tienen previsto el caso, 
pudiendo el acusado reclamar debida reparacion 
ante los. tribunales de justicia, si la denuncia que de 
él se hace resultára calumniosa. 

Cualquier ciudadano que pensase detenidamente 
las cosas, ese sería el procedimiento que emplearía 
al ser ofendido ó al creerse con razon para probar 
lo injustificados que pudieran ser los hechos que se 
les impúten. 

Ninguna de estas consideraciones contuvo al en- 
furecido agresor, ni el tener que habérselas con un 
hombre inútil de entrambos brazos 6 indefenso, fué 
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lo suficiente á impedir que todo un capitan del ¡llaba tendida, en un estado lamentable, en la Calza- 
Ejército español se transformase en fiera, ensañán- ¡ da de la Reina próximo á Cárlos II, y un compañero 
. dose con su-víctima del modo más brútal. nuestro, que por allí pues compadecido de aque- 
D. Pedro Garrido que, segun se asegura, es el au- | lla infeliz, suplicó á la dicha pareja que no la mo- 
tor de la fazaña, se acercó. por detrás al despreveni- | lestara con sus burlas. | s E 
do Reineri, descargándole tan fuerte golpe por la Irritados, los guardias con la súplica -del intruso 
cabeza, que cayó herido entre el e A este gol- | que les intentaba privar de un rato de agradable en- 
e se sucediéron otros y otros, de que procuró | tretenimiento, la emprendierón con él á bofetadas, 
ibrarse, buscando refugio en una herraduría que | de las cuales se libró, en párte, gracias á que pudo 
encontró al paso. j Mi ganar el café inmediato. 
Seguíale de cerca el agresor, revólver erf mano, 1 Í , 
y gracias á la intervencion de un jóven llamado | á.salir por temor de que la pareja la emprendiera 
, Antonio Reitor, que separó el arma asesina, no fué | de nuevo á golpes con él. 
muerto tal vez en ese instante, perdiéndose la bala |. Mas los guardias valiéndose de astutas frases, lo 
en el vacío. . , . hicieron salir, y llevándolo á una calle inmediata y 
No paró en esto el asunto, sino que tirándose | solitaria, le dejaron caer tal lluvia de planazos, que 
nuevamente sobre Reineri, lersmpezó á asestar gran- | le marcaron todo el cuerpo con multitud de contu- 
des golpes, que hubieran terminado con él, si varios | siones que, si bien el médico de la Casa de Socorros 
obreros no se lo quitan de sus garras. donde se preser. » 4. mponteado, declaró que eran 
Nosotros, ante acometidas de semejante natura- | leves, no por eso' deja 'de ser el atropello más:bár- 
leza,"no podemos hacer otra cosa, que protestar, en | baro. l ALEA 
union de otros periódicos que ya lo han hecho, y lla- Nos abstenemos de hacer comentarios sobre tal 
mar la atencion de las autoridades competentes, con | hecho, que á repetirse, daría lugar, si no se le pone 
el fin de que la impunidad no siga como hasta la | eficaz correctivo, 4 que nuestros compañeros se vie- 
presente, siendo norma de los criminales. ran precisados á salir á la calle, provistos de un 
El General Salamanca está dando pruebas de | aparato salva-vidas del Dr. Smith, para con él ha- 
recto y justiciero, y por lo tanto, es de esperar que | cerse respetar de los que, abusando de su fuerza, apa- 
¡el hecho denunciado no quedará impune. leen á los hombres honrados. ' 














Ya en el café; nuestro compañero, no se atrevía 








Cómo vivimos 


y cómo podríamos vivir. 


Verso nó, verdad sí. 





¿Para qué sirven los decretos y ¡as leyes? 

Cuando éstos y aquellas van encaminados á co- 
hibir «el libre ejercicio de los derechos del pueblo 
que trabaja y paga, se aplican con entero rigor, 
¡guay! de aquel que se oponga en lo más mínimo 
su inmediata ejecucion. 

Será juzgado como rebelde contumaz y purgará 
'en galeras, cuando no en un cadalso, el inaudito 
atrevimiento que ha tenido de oponerse á la riguro- 
sa aplicacion de la ley á los presuntos criminales. 

ero si se trata de que una clase de las privile- 
giadas cumplimente algun acuerdo del gobierno, que 
le sea perjudicial, en poco 6 en mucho, á:sus sagra- 
dos intereses, entonces la cosa varía y se vá prorro- 
gando su cumplimiento hasta que un nuevo decre- 
to viene á dejar sin efecto el antérior acuerdo, aunque 
con ello se violente la conciencia de todo un pueblo 
y se sacrifiquen los intereses del noventa por ciento 
de sus habitantes. 

Todás las ventajas económicas políticas y mora- 
les para el que nada en la abundancia. > 

inguna para el verdadero productor. 

En un momento de lucidez, un'gobernante sus- 
cribe un decreto, cuyo espíritu radical tiende 4 
favorecer los intereses económicos de la clase más 
necesitada dela sociedad, destruyendo añejos privi- 
legios, y este decreto sirve para que los encargados 
de 'ejecutarlo se limpien....... la nariz con él, sin 

ue por esto se abran las puertas de la cárcel para 
des entrada y asilo á los que tan descaradamente 
se burlan de la loy. : 

Tal ha sucedido con el decreto que el General 
Marin expidió, referente á Cementerios civiles. 

En efecto: hace año y medio próximamente, que 
dicho gobernante ordenó á, los Ayuntamientos de 
esta Isla, que en el término de tres meses se incau- 
táran de los Cementerios que á los respectivos mu- 
nicipios a ri y que, en caso de que alguno 
de aguellos fuera propiedad del respectivo Ayunta- 
miento 6 de pessicularos, que éste procediera inme- 

- diatamente á la creacion de uno civil. : 

La órden era expresa, terminante, y no daba lu- 
gar á interpretaciones. 

Mas, apesar de tanta claridad, el clero se ha lim- 
"piado las narices con ella, y los Cementerios siguen 
como antes del decreto, siendo manipulados por la 
cleresía. —. e 

¿Qué dice á esto el señor General Salamanca? 

Vamos: ¿á que no se atreve á desenvainar el 
sable contra el Obispo?. * 


: (Continuacion. ) 


Pasemos de la competencia entre las naciones á 
la que existe entre «los organizadores del trabajo», 
las grandes razones sociales, las sociedades por ac- 
ciones y demás capitalistas, y veamos cómo la com- 
petencia estimula la produccion entre ellos.  Cierta- 
mente lo hace, ¿pero qué produccion es esa? Es la 
produccion de algo para vender con ganancia, ó sea 
la produccion de ganancias, y véase cómo la guerra 
comercial estimula esta produccion: cierto mercado 
demanda géneros; hay, digamos, un centenar de fa- 
bricantes que hacen esta clase de géneros, y cada 
uno de ellos quisiera, si pudiese, guardar este mer- 
cado para sí solo, y se afana desesperadamente para 
conseguir tanto co. ueda; siendo el resultado na- 
tural que ahora la cosái está extremada y el mercado 
at o de mercancías, y toda esta fúria de fabrica- 
cion ha de cesar forzosamente. ¿No les parece que 
esto es como la guerra? ¿no veis el despilfarro de es- 
to, despilfarro de trabajo, de habilidad, de astucio, 
de vida, en fin? Bien, es verdad, direis acaso, pero 
abarata los géneros. Hasta cierto punto sí, y aún só- 
lo aparentemente, puesto que los salarios para el 
trabajador ordinario tienen tendencia á bajar en la 
misma proporcion que los precios y ¿á qué precio 
obtenemos esta apariencia de baratura? Para decirlo 
claramente, al precio de estafar al consumidor y ma- 
tar de hambre al verdadero productor en beneficio 
del jugador, para el cual son vacas de leche tanto el 


de lleno en el asunto de la adulteracion, porque to- 
do el mundo sabe.el papel que ésta desempeña en 
esa clase de comercio, pero téngase presente que es 
un incidente absolutamente necesario en la produc- 
cion'de ganancias por medio de mercancías, que es 
el negocio del llamado fabricante, y por otra parte, 
el consumidor por' punto general es completamente 
indefenso contra el jugador; las mercancías se ¡e im- 
ponen por su baratura y con ellas cierta clase de yi- 
da determinada por esa baratura agresiva y enérgi- 
ca, pues de tanto alcance es esta plaga de la guerra 
comercial, que ningun país está á salvo de sus de- 
vastaciones; las tradiciones de 1.000 años caen en un 
mes; invade un país débil 6 semibárbaro, y todo 
cuanto había de romántico, placer ó arte, se hunde 
én un charco de sordidez y fealdad; el menestral in- 


trobajando unas cuantas horas al dia para producir 


El sable del militar más valiente so joroba cuan- | UM laberinto de singles belleza en una pieza:do 


do lo esgrimen contra una sotana. PO : 
g A , nchester, y esa victoria sobre la naturaleza y mil 


dificultades rebeldes; es empleada para el ise 
útil de producir una especie de emplasto de arcilla 
y desperdicios vegetales, y el obrero asiático, si no 
muere materialmente de hambre, como sucede en 
gran escala, tiene que entrar en una. fábrica para 
ñ rebajar el salario de su hermano, obrero de Manches- 

¿Qué esto no es verso, dicen ustedes? Eso ya lo | tor, y no le queda nada dé su carácter, sino proba- 
sé yo, Pero nadie negará que es una verdad como | blemente un acúmulo de miedo y odio á ese mal 
:* un puño. * , pos él inexplicable, su amo inglés. El isleño del 


acífico ha de abandonar su ocupacion de excavar 
Bárbaro atropello. 


Contra un vista de la Aduana; ! 





canoas, su dulce reposo y sus graciosos bailes para 
hacerse esclavo de un esclavo; los pantalones, los te- 
jidos de desperdicios, el ron, los misioneros y enfer- 
medades fatales, toda esta civilizacion la ha de tra- 
gar en globo, y ni él mismo ni nosotros podemos 





Uno*de los dias de la semana pasada, como á las 
ocho de la noche, se hallaba una pareja de O. P. di- 
virticudose con una morena desgraciada que se ha- 


, 
* 


horrorosa 
nado. 















consumidor como el productor. No necesito entrar, 


dio ó javanés ya no ejerce:su oficio cómodameñte, 


plo una máquina de yapor se pone en marcha en: 
a 





remediarlo hasta que el órden social reemplace la 





tiranía del juego de bolsa que le ha arrui- 


Dejando. estos como tipos de consumidores, va- 


mos á ver cómo afecta al verdadero productor, el 
obrero, esta arrebatiña 
cado. El fabricante, en 
reunido en vecindario, un' enorme ejército de traba- 
jadores, Jos ha. ejercitado hasta quedar apropiados 
para su especialidad de produceion, es decir, para 
sacar ganancia de la misma, y con el resultado 
de que no sirven para nada más; pues bien, cuando 
queda repleto el mercado que provee ¿qué sucede ú 
ese ejército del que cada indivíduo depende de la, 
demanda contínua en aquel mercado, y obra, como 
no puede dejar de obrar, como si hubiese de conti- 
nuar eternamente? Bien sabeis lo que les pasa. La 
puerta de la fábrica se cierra para un gran número; 
y en el caso más favorable para el ejército de reser- 
va tan activamente ei 

¿qué se hace de ellos? Harto lo sabemos; pero lo que 
no sabemos Ó no queremos saber, es que este ejército 
de reserva es una necesidad absoluta para la guerra 
comercial; si nuestros fabricantes no tuviesen estos 


pe la explotacion del mer- 
a premura de su guerra, ha : 


ado en la época de empuje, 


pobres diablos para arrastrarlos á “sus máquinas, 


cuando la demanda vá creciendo, otros fabricantes 


de Francia, Alemania 6 América vendrían á quitar- 


les el mercado. Veis, pues, que, como vivimos aho- 


ra, es necesario que una e muy grande de la 
poblacion industrial se halle expuesta al peligro de 
morirse casi de hambre periódicamente y no en be- 
neficio del pueblo de otra parte del mundo, sino al 
contrario, para su envilecimientó y esclavizacion. 
Dejad, pues, la fantasía correr un momento para ha- 
ceros cargo del despilfarro que significa eso de abrir 
mercados nuevos en países salvajes j bárbaros, que 
es el tipo extremado de la fuerza del mercado de 


ganancias del mundo, y comprendereis la horrorosa 
puta que es este mercado, 


Que nos tiene sudan- 
97 espantados por nuestra vida, incapaces de leer 
un libro, Ó mirar un cuadro, ó dar un paseo por 


agradables campos, Ó tendernos al sol, ó de partici- 
per de los conocimientos de nuestra época; en fin, 
e 


tener placeres animales ó intelectuales, y ¿para 


qué? para que continuemos viviendo la misma vida 


esclavizada hasta que muramos, para proporcionar 


á un rico lo que se llama una vida de comodidades 


y de lujo, es decir, una vida tan vacía, insalubre y 
degradada, que tal vezal fin y al cabo está peor que 
nosotros los trabajadores, y en cuanto al resultado 
de este sufrimiento, el más favorable es cuando no 
es nada absolutamente, cuando podeis decir que las 
mercancías no han hecho'bien á nadie, pues las más 
de las veces sucede que han hecho mal á mucha 
gente y que hemos trabajado y gemido y muerto 
haciendo veneno y destruccion para nuestros pró- 


jimos. 


Pues bien, digo que todo ésto es guerra y resul- 
tado de la guerra, no de naciones competidoras, sino 
de capitalistas y sociedades de capitalistas, y es esta 
guerra de las casas capitalistas la que impide la paz 
entre las naciones, que hemos encontrado tan nece- 
saria, pues debe reconocerse que la guerra es el ele- 
mento de vida de estas casas combatientes que en 
nuestra época han reunido en sus manos casi todo 
el poder político, y que en cada país se juntan para 
hacer á sus respectivos gobiernos desempeñar preci- 
samente dos funciones: la primera la de policía fuer- 
te en e: propio país para guardar el circo en que los 
fuertes baten á los débiles, y la segunda el de obrar 
como guardia de piratas para con el extranjero, una 
bomba para; abrir las puertas que conducen á los: 
mercados del mundo, mercados á cualquier precio 
en el extranjero, privilegios inatacables en el país y 
proporcionar éstos es la única incumbencia de los 
gobiernos, como los conciben nuéstros capitanes in- 

ustriales. Vamos ahora á éxaminar la razon de to- 
do esto y trataremos de contestar á la pregunta ¿por 
q han adquirido todo este poder los ganancieros, 
al miénos por qué son capaces de guardarlo? 

Esto nos conduce á tratar de la tercera forma de 
la guerra comercial, la última en que descansa todo 
el resto. Hemos hablado primero 'de la guerra de las 
naciones rivales, luego de la de las casas rivalos, 
ahora hemos de hablar de los individuos rivales. 
Así como las naciones bajo el sistema actual son 
empujadas á competir una con otra por los merca- 
dos del mundo y como las casas ó jefes industriales 
tienen que arrebatarse su participacion en las ga- 
nancias de los mercados, así mismo tienen que lu-. 
char unos con otros los trabajadores para ganarse la 
vida, y esta constante competencia Ó guerra entre 
ellos mismos es lo que hace posible á los explotado- 
res hacer sus ganancias y por medio de ellos toman - 
en sus manos todo el poder ejecutivo de la nacion. 
Pero aquí está la diferencia entre la posicion de los | 
trabajadores y la de los ganancieros; para estos: últi- 
mos la guerra es necesaria, el ganancierismo es im- 
posible sin competencia individual, corporativa y. 
nacional; para ganarse la vida se puede trabajar sin 
competencia, podeis asociaros en vez de competir. . 

He dicho que la guerra era el elemento vital de 
los ganancieros; de la misma manera que la asocia- 
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cion es la vida para los trabajadores. Las clases tra- 
bajadoras que constituyen el proletariado no pueden 
existir como clase sin asociacion de una ú otra espe- 
cie. La necesidad que obligó '4 'los ganancieros á 
qe á los trabajadores primero en talleres segun 

a division del trabajo y luego en grandes fábricas 
puestas en marcha por maquinaria, acumulándolos 
gradualmente en las grandes ciudades y centros de 
civilizacion ha dado orígen al proletariado como 
clase distinta, dándole su existencia mecánica por 
decirlo así. De esta manera están realmente unidos 
en grupos sociales para produccion de mercancías, 
pero por ahora sólo mecánicamente; no saben en qué 
trabajan ni para quién trabajan, porque están jun- 
tadas para producir mercancías de las que la ganan- 
cia de un amo forma la parte esencial en vez de pro- 
ducir mercancías para su propio uso; mientras haten 
esto'compitiendo urio con otro, con el permiso de 


hacerlo serán y.se sentirán simplemente como parte: 


ds esas casas competidoras, no serán más que una 
parte de maquinaria para la ph perra de ganan- 
cias, y mientras esto dure, será el objeto de los nmos 
ó ganancieros reducir el precio del mercado de esta 
, parte húmana de su maqninaria, es decir, teniendo 
ya en sus manos el trabajo de los muertos en forma 
de capital y maquinoria, su interés ó digamos la ne- 
cesidad les obliga 4 pagar tan poco como puedan 
por el trabajo de los vivos que tienén que comprar 
al dia, y como los obreros que emplean no tienen 
nada más que su fuerza trabajadora, están forzados 
á ofrecerse el uno por ménos que el otro para abte- 
ner empleo y salario, haciendo así posible el juego 


del capitalista. * 
(Continuará.) 





¿Habrá más guerras? 


Aún sueñan los potentados “de la tierra con sa- 
tisfacer bastardas ambiciones, con llevar á cabo ven- 
ganzas sangrientas, como consecuencia de los agra- 
vios y ofensas que se hacen mútuamente, y todo con 
el objeto único de saciar sus apetitos devoradores, 
sus reconcentrados ódios, nunca extinguidos y cada 
vez más crecientes. 

Por supuesto, que ellos no piensan ser los com- 

batientes, por más que son los agraviados directos 
de sus propias felonías recíprocas, los resentidos, los 
ue desean, los que anhelan todo cuanto el mundo 
tiene para sí, y todo lo que el trabajador produce, 
pareciéndoles poco todo, en su desesperado egoismo. 

Candidez sería, creer que la calma en que pare- 
ce reposar Europa, es positiva y durádera; ésta no 
es más que una trégua aparente de pura forma; pues 
los aprestos militares siguen su curso no interrum- 
pido, la movilizacion de los.ejércitos continúa sin 
descanso, los prestpuestos aumentan considerable- 
mente y los gobiernos de esas caducas naciones, de- 
fensores de instituciones más caducas, que pretenden 
perpemar, no encuentran otra solucion al gran pro- 

lema, que el aumento de máquinas destructoras. 

Estas máquinas, que sembrarán el terror por 
campos y ciudades, serán los hijos del pueblo unos 
en contra de-otros, sin haberse conocido, sin tener la 
menor queja de los que le presentarán como contra- 
rios; obedeciendo las órdenes de los tiranos, se trata- 
rán en el momento de la batalla como fieras sangui- 
narias, sin compasion, desgarrándose, viniendo á sor 
luego el pasto de los buitres carnívoros, con mucho 
contento de lus clases privilegiadas, que guardaudo 
una prudente distancia; aplaudirán el valor de los 
mártires, llegando en el momento oportuno á repar- 
tirse el botin; que así sucedió en,todas las guerras 
sucederá en la q prepara con toda la premedi- 
tacion y mala fé de que son capaces los eternos ene- 
migos del imperio de la razon. 

Los trabajadores, con su inércia, con su apatía, 
¿consentirán que se sde este nuevo crímen á los 
tantos que manchan istoria de la humanidad, 
siendo á la par autores y actores en ese drama san- 
griento al cual son empujados, como autómatas que 
obran al impulso de agentes desconocidos? 

¿De nada valdrán los esfuerzos de la prensa so- 

' cialista, márcándoles el derrotero que deben seguir; 
de nada valdrán las enseñanzas pasadas, los desca- 
labros merecidos, puesto que nunca pensaron en tra- 
bajar por cuenta propia, fiando su regeneración á 
quien tiene el mayor . empeño en esclavizarlos, sin 
comprender, que la redencion económica no ha de 
partir de los satisfechos, pues obra será ésta de los des- 

- contentos, de los desheredados, de los que llevan so- 

bre sus hombros todas las Pa y sociales, y como 
retribucion á sacrificio tanto, el desprecio con que 
son mirados por la miserable y desordenada socie- 
dad presente? 

íjense, filenes las clases productoras de todos los 
pueblos, en el cuadro estadístico que presento, toma- 

do del Correo Militar y vean qué han sacado en lim- 

pio en los 27 años de guerras contínuas y se conven- 
cerán, de que el que escupe á las nubes en la cara le 
cae la saliva, como lo demuestra el estarse matando 

- hermanos contra. hermanos y padres contra hijos; 


. 













galeras «que 
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resultado, que despues de la jornada se encuentran 
todos en peores condiciones que antes de dichas 
é aquí dos millones de hombres 6 cerca 
de tres, ocupados en la matanza, produciendo su ím- 
probo trabajo, al cabo de cierto tiempo, doscientos 
cincuenta y cuatro mil trescientos veinte y nueve 
víctimas, y los causantes, impunes, gozándose sobre 


guerras. 


esos bárbaros destrozos. Merece leerse: 








Falta además incluir aquí como 100.000 hom- 


bres que habrán muerto en Cuba. 


Despues de examinado ese cuadro, que no parece 
sirio que vomita arroyos de sangre, no puedo por 
ménos que preguntar: ¿Habrá más guerras aún de 
la misma naturaleza? ¿No ha llegado la hora de de- 
mostrar á los verdugos que ya pasó el tiempo de ser 


el pueblo, juguete de sus locas maquinaciones? 


¡Quién sabe! Pudiera suceder que al estampido 
del primer cañonazo, por cualquier potencia, los 


trabajadores europeos y americanos despertasen del 
Jaro en que estuvieron, sumidos y unidos como un 
solo 

marchando compactos á la conquista desus derechos 
usurpados, á la conquista de la igualdad económica 


con grande asombro de los fariseos modernos, se- 


pultándolos para siempre en los profundos abismos 
y estableciendo, para gloria del porvenir, lo que no 
disfrutó pueblo alguno, el reinado de la Justicia. 


Esquiro. 


A DAA ——_—_—_——— 


Mas pormenores. 





Hemos recibido los siguientes que publicamos á 
continuacion: 


«Amigo Director: despues de lo que usted ha di- 
cho en el periódico de su digna direccion, respecto 
á la casa de Cortina, aún falta mucho que agregar á 
la ya célebre historia de esa casa. Vamos por partes, 
El Sr. D, Andrés Rios dejó la capatacía voluntaria- 
mente, y dicho sea de paso, se portó como buen com- 
pañero, cumpliendo siempre con su deber. Empezó á 
revisar las mesas el principal Sr. Cortina. Este señor 
tenía por costumbre no salir del taller, puesto que á 
las siete de la mañana revisaba, á las doce y á las 
seis de la tarde, ¡pero de qué manera, santo cielo! Fi- 
gúrese usted, Sr. Director, que le metía la mano en la 
mesa al operario y le cogía treinta ó cuarenta taba- 
cos, y uno por uno los iba pasando por el cepo, 
agregue usted á esto, los términos para requerirlo: 
éste tabaco está muy crespo, más engurruñate, más 
rápido; que el diablo me lleve si hay tabaquero que 
entienda eso. $1 E 

Con tal sistema, la gente, como es de suponerse, 
empezó á refunfuñar, y cuando nadie lo esperaba, él 
pa su respeto nombró una Comision de operarios, 

la que hizo subir, y con la cual tuyo una confe- 
renáia de más de una hora; al cabo de ese tiempo, 
la Comision O cite por él) hizo saber en ámbas 
rabiendo sido llamados por el Sr. Cor- 

tina, éste les manifestó, que ya él era viejo, y que 
no sabiendo revisar, á todos los había entorpecido 
en sus respectivas vitolas, además: que tenía que ir 
f Vuelta-Abajo y que, rogaba á sus operarios admi- 
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ombre, se abrazasen á los diferentes ejércitos,” 





tieran de capataz, á D. Rafael, su sobrino, en el 
cual tenia depositada toda su confianza.» 

Esta peticion del dueño no fué bien recibida en 
el taller, pues sometida á votacion por escrito, unos 
dijeron nones, otros que sí, y estoy por decir, que la 
mayoría votó en blanco, éste es el verdadero resul- 
tado de la entrada del tio feroche. 

Al otro dia de hacerse cargo éste monstruo de la 
tal capatacía, empezó á rebajar, y como era muy 
natural, comenzó por los más antiguos, por aquello 
del refran...... $ 

La cosa no pára aquí, la actitud del mata-siete por 
un lado, y lo que viene usted publicando por otro, 
han hecho caer la venda que tan ciegamente nos 
cubría, al extremo, que por esos trigos, corren ru- 
mores poco satisfactorios para esa fábrica...... 

Así es, que podemos exclamar llenos de satisfac- 
cion: ¡Adelante compañerós, aún hay pátria Vere- 
mundo! 

Quedamos, pues, esperando el resultado, con el 
arma al brazo. . ' y 

.» 


—_— ar —— 
Guanabacoa 1 de Abril de 1889, 


$r. Director de Eu Propuctor. 


Estimado compañero: Esta poblacion está de pláce- 
mes. ¿Y por ur dirán los que tengan la paciencia de 
leer estos pergueñados renglones. 

¿Es [que ya no se le tira de la oreja ú Jorge, en los 
varios garitos que allí existen, 6 se habrá concluido el 
entretenido juego de los dados, en la casa conocida por 
de los chinos? Pues, nada de eso. Es que ú ese juego 
estúpido, inmoral y hasta asqueroso, conocido por la 
charada china, que tanto perjuicio ha causado á esta 
sociedad y principalmente á la clase trabajadora, pues 
no ha habido prendas y muebles de los aficionados á él, 
(al juego) que no hayan ido á parar á manos de los pres- 
tamistas sin conciencia, á cambio de unos cuantos rea- 
les, para con ellos engrosar las cajas de los bandidos que 
se llaman banqueros de la rifa chiffá, que no conformes 
con chuparle la última gota de sangre al pueblo igno- 
rante, que no comprende su desgracia, le insulta con el 
mayor descaro, paseándose en muy buenos caballos y 
buenos coches donde ir de gira, despues de consumar el 
sacrificio; pues bien, 4 este asqueroso juego, el nuevo 
Celador que aquí tenemos, le ha dado un golpe mortal, 
porque parece que está dispuesto á cumplir con el deber 
que tiene todo funcionario digno y honrado. Y no se 
crea que al consignar el hecho presente, queremos in- 
censar al susodicho funcionario, cosa que dista tanto 
de nuestra costumbre, sino que declaramos sólo que 
sabe cumplir. Los que así no proceden, son dignos de la 
censura pública. Eso es lo que vá él ganando: ser digno. 

Ahora bien: ¿cómo es que en todo este tiempo atrás 
no han podido los Sres. Mano, Lago y Ruiz, haber 
extirpado este mal? ¿Les habrá faltado tiempo, vista 6 
la sagacidad que tiene el nuevo funcionario? Yo creo 

ue así debe ser; de lo contrario, si ellos no careciesen 
de esas cualidades, pudiera sospechar el público algo que 
diría muy poco en su favor, y que yo desde luego me 
resisto á creer: pues me consta que ellos no entran en 
chanchullos ni por todo el oro del Universo. 

¿No es verdad, angelitos míos, que son ustedes la 
honradez personificada? ¡Qué ganga, eh! Miren, ya que 
el bajá de los charadistas, ó sea el hombre más barrigon 

ue ojos humanos vieron, se ha retirado á la vida priva- 
de (que para bien sea), tengan cuidado con ciertos nenes 
que tratan de hacer la segunda parte, y recuerden que, 
como dijo Cervantes: «nunca segundas partes fueron 
buenas»; sepan que estoy dispuesto á hablar muy claro 

tan alto, que hasta el más sordo me oirá; sin temer á 
ls bravuconadas de ciertos guapetones que quieren co- 
merse á Alianza, como si fuera un dulce confeccionado 
en «La Dominica». 

Sepan estos matachines, que cuando quieran verse 
las caras conmigo (aunque no soy guapo) estoy dispues- 
to. Eso sí, ha de ser en el terreno del honor, 4 diez cua- 
dras de distancia y retrocediendo. A. otra cosa. ' 

La epidemia variolosa se está extendiendo entre 
nosotros, pues hasta la fecha, ya hay como veinte casos 
de esta horrible enfermedad, sin que al parecer se 
tomen medidas enérgicas para combatirla, pues las ca- 
lles están hechas unos basureros, como es uso y costum- 
bre de antiguo. Cuadra hay, que para poder transitar 
por ella, se tiene que llevar un pañuelo en la nariz, por 
no poderse resistir el mal olor que despiden los anima- 
les muertos y otras inmundicias arrojados á la vía pú- 
blica. : 

¿Y cree usted, estimado Director, que en las altas 
esferas se castiga á los culpables de este abandono? ¡Qué 
vá! Eso es pedir peras al olmo. Si se tratara de impedir 
una Asamblea de obreros ú otra cosa por el estilo, ya 
vería usted cómo entonces caería todo el peso de la ley 
sobre nosotros. , 

En ésta, los trabajos están cada dia peores. 

La casa de Zaldívar se ha cerrado; en «La Marquita» 
han rebajado casi la mitad de los operarios que en ella 
había; en la calle de Amargura han quedado unos diez 
hombres matando el tiempo. Es de lumentarse ver tanto 
padre de familia vagando por las calles sin tener donde 
ganar una peseta. Y, a EonÓNto, ¿qué dirán ciertos indi- 
víduos que tambien se hal an sin trabajo, de las prome- 
sas que les hacía cierto pajarraco, de trabajar todo el 
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esto so les abone más por el trabajo que hacen á.! simples gudimentos de ortografía, pero cínico y. des- 
deshora. , pS vergonzado hasta lo sumo, hace la oposicion á Cha- 
Nosotros, profanos en el arte, creemos que eso | morro, y confiado aquél en su rebajamiento moral, 

* mal tiene un remedio sencillísimo. es casi segnro que vencerá á este último, y adios 


. Y ese remedio es exigir-por el trabaje de nocho, | méritos contraidos en defensa de los Alvarez y Gon- 

el pago que éste demanda. zález, y adios luchas por la armonía entre el capital 

Lo demás €S...... ¡perder el tiempo! y el trabajo. Todo lo echó por tierra un Judas de sus 
AE - compañeros de jornada. 


- "Y ya que de imprentas hablamos, podrá decirnos | yyy, Pero todo eso le está bien empleado al citado 
quien pueda y sepa, ¿cuántos oficiales ha producido | “MAMOITO. , , det 1 6 
la Imprenta de los Niños Huérfanos desde su instala- ¿Por qué, cuando cierto fabricante le presentó un 
cion á la fecha? : papel Ja no queremos nombrar, y le dijo: «sí se 
- ¿No podría averiguarlo la celosa Sociedad pro- | defienden nuestros intereses,» hubo de contestarle 
VANA o los niños? 8 que á él no le era posible descender á tan inmundo 
: ? * ; lodazal de miserias y. suciedades? 


Se nos remite: 


«Comité anónimo. de vigilancia del gremio de «File- 
.teadores».—Es voz general- entre todos los Fileteado- | hoy alcanzaría el empleo que espera en vano. Eso 
res, y hasta se ha tratado en junta directiva, presi- | sí, no tendría la consideracion á que es acreedor por 
dida ésta, por el Vice-Presidente;. que el Presidente | su conducta, por lo caal—y así lo entenderá el señor 
de nuestro gremio y el compañero J. Moran, están | Chamorro—creemos que ha ganado éste un ciento 
trabajando en la casa Suarez-Murias, de Bejucal, | por ciento, pues valo más morir en la miseria, que 
faltando 4 las buenas prácticas de compañerismo. | no vivir en la abundancia sin dignidad ni otra cosa 

Al Comité le consta que el compañero que ha si- | que no queremos decir, pero que se sobreentiende. 


se le confiaba? . 


do despedido por esta causa, es ún entusiasta agre- * 
miado, y lo ha sido siempre. Dícese que con un mes . 
de anticipacion tenían tramada esta intriga los com- Con motivo de cierta rebaja de precios efectuada 
pañeros aludidos,- y'se dicen otras muchas cosas; 4 | por los señores fabricantes de tabacos de los 
ser verdad lo que se dice, el Comité no tiene térmi- | Unidos, todos los tabaqueros pertenecientes á la 
nos bastante duros para calificar semejantes chan-| Union, tratan de organizarse de un modo potente 
chulos, Por lo que danes dicho, se convencerán | para reclamar lo que se les está usurpando. - 
una vez más todos los Tilleacor do que el Comité Vemos con satisfaccion el que los compañeros 
no respeta gerarquías ni consideraciones de ninguna | del Norte se decidan á no tolerar abusos, y aún ve- 
especie. $ ríamos con más gusto, que se organizasen de la úni- 
Entendemos los indivíduos que componemos es- | ca manera que hay, para llevar á feliz término la 
te Comité, que la justicia para ser buéna debe entrar | revolucion económico-social. 
por casa, y lo repetimos, por más que haya eieion le 
que diga que empleamos términos demasiado duros, | * NA 5 
seguiremos, este sistema, porque lo consideramos Entre dos criados. (auténtito.) y ' 
el más adecuado, pese 4 quien pese. Hasta otro dia.| —Chico, ¿no te parece que eso de las cartillas es 
: a - un ataque á la propiedad de nuestros ya esquilma: 
A TÓ ; dos bolsillos? , 
Se nos ha remitido la siguiente comiunicacion |; —Hombre, lo que puedo decirte es, que entre la 
que publicamos con gusto: cédula mia, la de mi mujer y la de mi hija, me han 
* descuajaringado tres dias de trabajo, y ahora con esa 
dichosa cartilla me descuajaringan otro más. Y des- 
Le agradeceré se sirva hacer público por medio | pues de todo, á nosotros, ¿qué beneficio nos reporta 
del periódico que usted tan dignamente dirige, co- | esa medida? has : 
mo en esta fecha; he entregado á las sociedades | —Eso es lo que yo digo tambien, ¿qué beneficio 
«Círculo de Trabajadores», «Progreso» y «San Lázaro» | nos reporta á nosotros? Y si son los amos los benéfi- 
la cantidad de $24 por partes iguales, cuyo donati-| ciados, ¿por qué no los obligan á ellos á que paguen 
vo procede de una colecta que para la publicacion | esos gastos? Lo de siempre, chico, la soga rompe 
de un periódico hicieron varios obreros, y con la au- | por lo más delgado. 


«Sr. Director de Ex Propvctor. 


torizacion de éstos he procedido. —Y luego decían que Salamanca...... z 
Sin otra cosa, se ofrece á usted. su atento y afec-| —Nada, nada, yo no cojo la cartilla, primero me 
tísimo s. s. q.-b. s. m.—Habana 31 de Marzo de 1889 | dedico á...... cualquiera otra cosa. 
: Enrique Dorado.»  : : 








ponia oca ta cts, 1 sc. + DI ANDRES VALDERPINO, 


 bido un ejemplar de mn Cuadro histo Pa de h . MEDICO CIRUJANO. 
nuestro: compañero en la prensa el Sr. D. Manue: 
Toledo, director de Zl Oriente de Asturiga. ARAU AA 
El trabajo revela conocimientos profundos en la : 
gramática. castellana, y método' expositivo suma- DR, CUBRIA Y ROCOSA, 
mente práctico, y está llamado á prestar valiosos |... 
servicios, como consultor en voces de dudosa orto- ESPECIALISTA EN AFECCIONES DEL PECHO Y DEL ESTOMAGO. 
rafía, . z o E 
: Agradecemos al autor el ejemplar con que se ha 
servido honrarnos, y recomendamos á nuestros com- 
pañeros la adquisicion del mencionado Cuadro, que 
sólo cuesta una peseta, franco de porté, dirigiendo los 
pedidos á D. Manuel Toledo, Director de El Oriente 
- de Asturias (por Torelavega), Llanes. y 


x. | SASTRERIA DE LINO MARTINEZ... 


: El Sr. Chamorro, ex-director de El Industrial— CALZADA DE £A REINA, , 

. que en paz descanse—y persona con quien henios Participa al respetable público haber recibido un 
discutido más de una vez, en el terreno de los Prin- | colosal sustido de géneros de varias clases para la es. 

«lplos y que nos ha dado muestra de c1rcunspeccion | tacion de invierno: es tan grande la diversidad de casi- j 
y comedimiento en las distintas controversias que | mires, que creo satisfará el gusto más delicado, y á pesar 
con nosotros sostuviera, hállase próximo á sufrir una | de lo'caros que cuestan-por su inmejorable calidad, y la 
decepcion más, " A crisis que estamos atravesando, he decidido, aunque sea 
) yer, cuando la encarnizada lucha entro obreros poca la utilidad, no alterar los precios que siempre han- 
y fabricantes, por causa de la huelga, debido á la in- regido. : 
gratitud de estos últimos, tuvo el Sr. Chamorro. que Corte elegantísimo y hechuras esmeradas. 
.suspender la publicacion de El Industrial; y hoy que z : 


se presenta vacante la Secretaría de «La Union de Fa- il 

e tos por haber cesado en sus funciones el Sr. Se- CAMBIO DE MONEDA 

rrano, para ocupar—segun nos dicen—otro destino He He 

* en lafábrica «Henry-Clay», un horizonte de hermosa | LA NINA ERA DE ORO 
perspectiva se abre á la vista del Sr. Chamorro, el 
cual cree ver recompensados sus desvelos, atendiendo DE JOSE BLANCO. 
á la justa recipsocidad que existir debiera, por su buén Este, está situado en la Plaza del Vapor, número 2, 

por Reina, casi esquina 4 Aguila. 


comportamiento y honradez en la defensa de los inte- 
. reses del Gremio de Fabricantes. . no En este y acreditado Cambio de Moneda, además 
¡Esperanzas vanas! El Sr. Chamorro no triunfará. | de tratar al parroquiano con lu equidad, á la cual es 
- Un candidato temible se presenta enfrente de nues- | acreedor, se avisa á las personas que padezcan de callos. 
tro antiguo contrincante. ñ 'ñ 


. Ej , ue se venden á treinta centavos B. B., unas cajitas con 
.. Un hombre oscuro, sin prestigio, ni méritos, ni | diez parches cada una, que curan radicalmente los más 
talento, ni ilustracion, pues desconoce hasta los más | empedernidos callos; tambien se venden, á cincuenta 


REINA 37 





Consultas de 7 4 9. —Dragones 64. 
Especiales en su domicilio de 11 4 1. 


VILLEGAS 92, 








» 


¿Por q no aceptó tan denigrante papel como | 


- ¡Ah! si entonces hubiera aceptado, de seguro que |. * 









Estados |. 





centavos B. B., unos pomos de Esencia, para gurar toda 


clase de dolores y, particularmente, las jaguecas; todo 


esto se garantiza, y cada caja, y cada pomo, lleva su 
receta para ver el modo de usarlo, E 


. "No olvidarse del hombre de los espejuelos. É 
Plaza del Vapor, número 2, ú donde hay un cuadrito 


que indica lo que se paga por cambiar una moneda do 
oro. Habana. . : : 


x_EroOo— o 5 5 5 


LA ALIANZA. OBRERA 


FABRICA DE CIGARROS q 
DE AGUIRRE, AIZPURUA Y LLADO 
3.—Concepcion de la VaHa-—3. 


—A— 


- 


HABANA. 


El uno por ciento de las ventas de cata marca, es 
para las escuelas laicas del Oírculo de Trabajadores. 
Pídanse en todas partes los deliciosos cigarros de 


'LA ALIANZA OBRERA, 





-INVIESTO Y COMPAÑIA, 
334 CALLE DE DRAGONES NUMERO 334 


INVITA 


ASUS NUMEROSAS AMISTADES 


y al público'en general á que piren una yisita al taller 
de sastreria-y camiseria LA ELEGANCIA esta- 
blecido en Dragones y San Nicolás, al lado dé la peletería 
LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elogante 
y variado surtido en casimires, alpacas, dríles, ho- 
landas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles; y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, £., £., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente próporcionados. , , 

En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
esto se halla bajo la inteligente diréccion del muy cono- 


-Cido maestro en. el arte Laureano Suarez, . 


Á “LA ELEGANCIA” 


DRAGONES .NUMERO 333, 


La Australia. 
-SASTRERIA Y CAMISERIA.. 


. DE 
.  JOSE.GENDRA Y NUÑEZ. 


Calzada de Principe Alfonso núm. 84, entro S. Nicolás y Anton Rocio 


En este bien montado establecimiento hallará el público que lo 





visite, novedad en los géneros, etonomía en sus precios, esmero en 
| los trabajos, elegancia en el corte y afable trato én su dependencia * 


Se hacen fluses de luto en doce horas, - 
A convencerse, pues, visitando 


 - La Australia, Monte número 84. - 








SOLER, ALVAREZ Y COMPAÑIA - 
IMPRESQRES 
Muralla 40.—HABANA—Muralla 40. 





Se hacen cargo de la impresion de toda clase de documentos pa- 


ra Gremios y Sociédades, folletos, memorias, reglamentos, talona- 


rios, estados de todas clases, y cuanto al arte se*refiera, con pronti. 
tud, elegancia y economía. , 





Imprenta Militar, Ricia 40, 


